
Cristo vive, te busca
¡Déjate amar!

San Mateo 18, 15-20

S E P T I E M B R E  6 ,  2 0 2 0



Señor, que pueda experimentar tu amor, 
presente en mi familia y amigos; 

que pueda sentir tu amor cada vez que me 
perdonas en el sacramento de la confesión

Para 
ponerme en 
presencia de 

Dios

y que sepa que 
estás presente en 
mi vida cuando 
encuentro gente 
que me ayuda a 
ser mejor y 
acercarme a Ti.



Del santo Evangelio según san Mateo 18, 15-20

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Si tu hermano comete 

un pecado, ve y amonéstalo a solas. 
Si te escucha, habrás salvado a tu 

hermano. Si no te hace caso, hazte 
acompañar de una o dos personas, 

para que todo lo que se diga conste 
por boca de dos o tres testigos.

Pero si ni así te hace caso, díselo a la comunidad; 
y si ni a la comunidad le hace caso, apártate de él 

como de un pagano o de un publicano.

Para 
orientar tu 
meditación



Yo les aseguro que todo lo que aten en la tierra, quedará atado 
en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra, quedará 

desatado en el cielo. Yo les aseguro también que si dos de 
ustedes se ponen de acuerdo para pedir algo, sea lo que fuere, 

mi Padre celestial se lo concederá; pues donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en medio de ellos”.  

Palabra del Señor.

Mateo 18, 
15-20



¿Por qué me tengo que preocupar de lo que hacen los demás 
en un mundo que nos apunta a hacer las cosas nosotros solos, a 

preocuparnos de nuestros asuntos sobre todo lo demás y a 
comprometernos con nadie más que nosotros? 

La pregunta se hace palpable cuando nos encontramos 
con las dificultades de los demás a nuestro alrededor. 

No podemos vivir solos porque nos topamos con la gente y 
sus problemas. 

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio



Desde que nacemos nos encontramos rodeados de personas, en 
primer lugar, de nuestros hermanos que, como son parte de la 

familia, nos toca cuidar de algún modo. Este cuidado surge del hecho 
que somos hermanos, vivimos en la misma casa y, sobre todo, 

por el amor y la estima que nos tenemos. 

Este sentimiento de ser hermanos se da porque primero 
somos hijos, hecho que no podemos olvidar al ser la primera 
cosa de la que somos conscientes. Del hecho que podemos 
decir que somos hijos también proviene el ser hermanos.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio



La experiencia de la comunidad cristiana.

Medita lo 
que Dios 
te dice en 

el 
Evangelio Dentro de la comunidad cristiana, cada persona 

desempaña un rol diferente y hay algunos que, por don de 
Dios, se les ha dado el poder de perdonar los pecados en 
nombre de Cristo, por lo que este perdón no es solo en la 

tierra, sino que también se siente en el cielo.



De estas dos experiencias que son el hecho de 
sentirse hijo y hermano y el perdón de Dios,

nos viene la tercera que es de igual manera especial. 

Medita lo 
que Dios 
te dice en 

el 
Evangelio

Es la de tener la presencia 
de Dios por medio de la 

comunidad que es capaz de 
comunicar el mensaje y la 

presencia de Dios. 
No es solo estar juntos, sino 

que se note 
el amor de Cristo que se 

encarna en la comunidad.



Hemos aprendido que estos caminos de pacificación, de 
primacía de la razón sobre la venganza, siempre es rico 

incorporar en nuestros procesos de paz la experiencia de 
sectores que, en muchas ocasiones, han sido invisibilizados, 

para que sean precisamente las comunidades quienes 
coloreen los procesos de memoria colectiva.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 10 de septiembre de 2017).

Y el Papa 
Francisco…

« “Si no te escucha
[tu hermano], busca 
una o dos personas 

más”, nos dice el 
Señor en el Evangelio. 



Ésta es la parte más importante de tu oración, 
disponte a platicar con mucho amor 

con Aquel que te ama.

Diálogo 
con Cristo



Proponte uno personal. El que más amor implique en 
respuesta al Amado… o, si crees que es lo que Dios te 

pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Propósito

Perdonar a alguien que me haya hecho 
algo que no me guste.

Aprender a 
perdonar para ser 

parte de una 
comunidad porque 

sin perdón no se 
puede vivir. 



Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a 
Ti que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén.

Jesucristo, creo en ti,
Hazme un apóstol de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 
Amén.

Despedida
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Comparte tus comentarios sobre 
esta reflexión. 
¿Qué te gusto? 

¿Qué experiencia tienes que pueda 
ayudar a otras guías y comunidades?

http://www.regnumchristi.org/


Comunícate

info@cefasmx.org

81- 8368 - 0037

www.cefasmx.org

/CentroEstudiosFamiliaresSociales/

http://www.cefasmx.org/
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